








Antes de empezar a hablar de la literatura catalana, entie,..do que se ha-
ce necesario aclarar dos cosas: qué es Cataluta y qu� es la lengua catala­
na. Lo creo necesario debido a la situación anormal cue impera e� nuestro
pais desde hace ta"tos años. Lo que se co"sidnraria obvio, si nos o cupár amo:
de otra literatura europea, en uestro caso requiere cierto tipo de acla-




que se encuentra situada al este de la po"insula Ib'rica. El idioma ca­
talán es la lengua que hablan los habitantes del territorio que compre�do:
el a�tiguo Principado de Cataluña, u' a fra,..ja que actualmente pertenece a
Arag6 , la mayor parte del Reino de Valencia, las Islas Baleares, la pe­
queña República de Andorra.d La antigua p.fovil"lcia fra' ,cesa de L Rosel16",
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hoy Departame�to de los Pirineos Orientales, La extensión to�al del terri�- ,
� f
torio do de se habla el cataláñ co e forma 10 que se co eo ce como Gran Cata� f
luIDa o Paises Catalanes y tiene unoS 70.000 kms. cuadradoS, con una po­
blaci6n que supera hoy los siete millones de habitantes.
Para dar ura idea de 10 que esas cifras representan, debemos señalar
que el área geográfica es más ext�"sa que la de ci"co estados europeos
(Dinamarca, Suiza, Holanda� Bélgica y m s poblaqa que siete
(Suiza, Finla,..dia, Dinamarca, Eire, �oruega, Alba�ia e Islandia) Dentro
de este territorio casi toda la pob1aci6" habla catalán como lengua habi­
tual. Si" embargo, desde pace ?50 años el idioma oficial es el cas t.e Ll.ano ,
. AA �v.c'\. � ¿.. c� ...[ ;jÇ...(�NVvr-
. con excepción del Rose1ló"" _ d o ed e lo es el fra,.,cesrr de Al"ldorra donde el
idioma oficial es el catalán .. De todos modos, en Cataluña el castellano
10 hablan las per so oas educadas con U" marcado acen to , otras lo utilizan
con dificultad y a menudo en forma il"lcorrecta y se puede calcular que hay
un 20% de la poblaci6n, mujeres principalmente, que no lo sabe'" hablar y
UI"I 5% en zonas alejadas de los pri'�cipêlles núcleos ilurbanos que a penas
10 entiende,,_ Más: a pesar de la persecución sistemáticam de que ha sido-
tc�
objeto la lengua ca�alana, principalrn�nte en los ?ltimos�o años
c-
por el gobierno franquista, el catalán ha continuado siendo el idioma de
La cultur a ,
, ,�_; �lf-L�D El catalán es una lengua románica, resultante dA la eVQlución local del
latin que se hablaba en el pais en tiemp�s de los romanos. La conversi6n•
�
del latin e" catalán fue lenta y gradual, imperceptible, de tal ma-
nera que l"Iinguna generaci6n tuvo la sel"lsaci6" da qua hablaba una lengua
2disti�ta de la de sus a�tepasad�s. Según l0s filólogos resulta impnsible
establecer e" qu6 momento empieza la historia de la lengua cetalana y lo
mismo puede decirse de la literatura.
Debido a la forma�estaba. co"stituida� la sociedad en los siglos
IX al XII se dostacaban dos categorias bien definidas: aquella formada por
el clero letrado, que monopolizaba la e�seña�za y la cultura, y la otra
integrada por los legos iletrados, eM Ia cual igual tenemos que inc1ui-r
a la població'" más rústica que a los nobles guerreros y a l�s ciudadanos
r1cos� Así te�emos pDf u�a parte una producción literaria eM lengua latina
en el ámbito eclesiástico y por otra la literatura popular que se tra smi­
te oralmente, por cuyo motivo resulta imposible la fijaci�M d� fechas en
sus oríge es.
A pesar de la �1stancia que mediaba entre Clérigos y iBXg legos , tonia�
un naxo que los acer�aba: la religión. A medida que las diferencias entro
La lengua culta y La Lengua VUlgar se acr ecao taban , los predicadores tu­
viero que dirigirse al pueblo ut í.Lí aa-do La lengua que éste podía enten,-
� £':}..(L (VV\,..()-R v-tJ,
d er , ne tflld: !n�el'-a, fu� n e c e rar Lo traducir los himnos religiosos, glosar-
1
expresarse mejor, preparó el serm6n por escrito, da�do as! nacimiento a la
literatura esc.ritanen lengua vulgar.deJb l/tOo':èl- M. (J �
Este pro�eso� situarlo a principios del siglo IX. El con�
cilio Remense del año 813 ordena a los obispos la prédica en lengua vul­
gar y el concilio Turonense del mismo año ta traducción de las homilías.
Esta disposició�, aceptada por el concilio Magunti del año 847, fue la cau&
sa remota del primer texto cat.aLá« que se conoce: 1ás "Homilies d 'orgal1yà"-
(1)
A principios del siglo XII se inicia u� periodo en que las guerras con
el extrangero se atenÜan, �e afir�a la estabilidad de la organizació� feu­
dal, se i"crementa la comunicaci6,., de unas tierras con otras y las casas
más antiguas aumentan su riqueza y poder, dando paso�as!)a una clase que
tratará de distinguirse de las otrase De esta forma se alza otra barrera,
similar a la que separ�ba a los clérigos y legos, el"ltre los cortesanos y
los villanos. En ese intentp por formar una aristogracia de gustos ref�­
nados, í.a mujer de semp efia U" papel predol!linB,,,te. El lujo, la af e c tac.í.án ,
la galanter�a son in�roducidos y fo�entados por ella. Como dice Paris:
"ennobleciendo y amansal1do e los caballeros, crea la caballería"
los juglares, que antes àcompañaban a las huestes guerreras y las ertar-
3decía� ca�tando gestas gl�riosas a�tes de empesar la lucha, ahora llevan
una vida sedentaria como la del señor. El público ha cambiado. ik�x.xxLos
soldados han sido sustituidos p�r las damas y el campo de batalla por los
salo�es del castillo. El nuevo medio reclama una nueva poesia, una pnesia
que se distinga de la del pueblo. En lugar dA cantar los sentimientos
aguerridos del ho�or y la lealtad, tienen que narrar magnificas aventuras
amorosas, po�iendo énfasis especial al hablar de la mujer. De esta mane-
ra la canci6n popular amorosa, uno de lo� pri��ros géneros en que se mani­
festaron las lenguas modernas, se ennoblece. La'letra, la música se perpe­
túa por escrito y asi nace la escuela de los trovadores.
Como sea que los tr�vadores catalanes se formaban en la escuela proven-
�Oe-�d
zaL, La :l4¡¡utltpiP-e cata Lae a tuvo que luchar para poder expresarse en una
lengua que no fuera distinta de la lengua hablada. Hasta fines del siglo
XIII la pnesia catalana se p�od�ce e" lengua provenzal Con muchos catala­
nismos injertadost después en un lenguaje hibrido, mezcla de catalán y
provenzal y en el siglo XV se libera de las últimas fnrmas provenzales que
arrastraba. Este hecho no es exclusivo de La poesia catalana. La. española
� �f._u_e también bilingüe, dependiendo de la galaicoportuguesa. La liyeratura
italiana nace trili"'güe: la Italia del norte se nutre) como Cataluña_;de
la escuela provenzal, en prosa se manifiesta en fra cés , se ha dicho que
Dante A1ighieri dud6 en escribir la "Divina Commed
í a" e'" t o sc ae o o en pro­
venzal. En Inglaterra durante muchos siglos la lengua literaria y de la
corte fue el francés normando introducido por las huestes de Guillermo I,
hacia el año 1066.
un
De la primera época de la p0esia catalana que comprende ftt período que
abarcaría del año 813 al 1150, no se conserva pr�cticame�te nada, si bien
hay que citar un nombre, el de Ot de Monteada, quiel en 1048 escribía can­
ciones en catalán, 10 cual situaría a nuestra poesia CO" una ventaja en
al tiempo sobre La castellana, puesto que Ramón Menél'\dez Pidal )li:kliX colo­
ca el p0ema del Mio Cid en el año 1140.
CO" el cultivo de otros géneros literarios se produce la integraci6n
social y geográfica. Todas las capas sociales hacen su aporte a la nueva
literatura: nobles como Guerau de Cabrera: c.í ud ad a-o s como Bernat Metge y
Jaume Roig� militares como Muntal'\er y Jordi de Sant Jordi! clérigps como
Guillem Nicolau y Roís de C�rella� científicos como Arnau de Vilanova,
Ses Planes y Tresvents: monjes como los anóni�os de los monasterios de
4Ripoll y Sant Cugat; frai1ns como Ei�ime"is, Ca�als y Vice�s Ferrer, etc.
So� pocas las literaturas que puedan ofrecer un número ta� alto de burgue­
ses literatos y ninguna pre�enta tantos nombres de la realeza co�o la lite­
ratura catalana. Fueron p�etas A fòs I, Pedr� I, Pedro II y Jua' I� cro­
nista Jaime I' cronista, poeta y orador Padro III: poetas y oradores Jaime
II y Martín el Humano, etc.
En el ordan geográfiCO, la integraci6, trae como resu¡tado aportes muy
desiguales, segó las regiones, debid� a circunstancias culturales y eco­
nómicas. El aporte mayor corresponde al núcleo naci�hal, a la antigua Mar­
ca Hispánica, en el Principado� a Mall�rca en las Is1as· y a la Capital en
Rei O do Valoncia. Es característico el desp1azaniento da norte a sui. Se
inicia en el Rosel16n con el trovador Berenguer de Pa1ol� sigue por los
� �
condados del Piri,'eo con los otros trovadores y las Homilies d'Organyà,
hasta el Pla de Barcelona. despu�s salta a Mallorca y fi"alme"t� florec�
aunque muy efímer�ente. en las tierras valencianas. Algo ap�rta CerdeBa,f
pero más bie'� tarde y de importancia escasa. El Principado se caracteriza
por el cultivo de la p�esia de los trovadores y la prosa histórica� Mal1or­
ea produce obras filos6!icas, �ahias, astrol6gica� y proféticas' y perte­
necen a Va19�cia los gra�des poetas y las mejores traducciones clásicas�
Los otros géneros merecen una atención parecida en todas las tegionps
catalanas.
Al periodo más fructífero de la literatura catalana, siguió otro perís­
�do de expansi6n. Por un lado cabe sefialar la propagaci6n de las ideas B
efectuada de una manera personal principal�ente por dos de las figuras
tl-���)
más europeas de la época: Ramon Llull y Arnau de Vilanova. La actividad
del primero es prodigiosa y personalmente expuso y defens6 sus ideales,
siempre tratando de convertir a los heterodoxos, .. en las cortes de Cataluña,
Mallorca, Sicilia, Nápo1es, Chipre, Armeni� Francia y Roma, en las casas
señoriales de Génova y Venecia, en las Universidades do París y Montpeller,
e� el co"cilio de Viena, �iB��EBxtxaia��mxjExe3AYExtiBxaxx
También as digno de citarse fray Vicens Ferrer que a principios del si­
glo XV llev6 sus pr�dicas en lengua catalana por tierras de Castilla, Pro­
venza, Italia, Ginebra, Francia y Bretaña!
Del conocimiento y estima que se ten'a fuera de Cata1ufia de la literatura
catalana resulta una prueba fehaciente las traducciones múltiples que se
hicieron a distintas lenguas de las obras más importantos. Existen versio=
5nes de las obras de Ramon Llull en francés de los siglos XIV y XV, e� cas­
@.--
tellano de la misma época y también � esas lenguas fueron traducidas obras
de Eiximenis, de Rois de Corella, etc. (4) ¡If IJ to �
Las crónicas han sido traducidas en todas las épocas. La de Jaime I fue
vertida al latín por fr,y Marsili on 1313, al dialecto aragonés por el ma­
estro Heredia a mediados del siglo XIV, al español por Marià Flotats y An­
toni de Bofarull en 1848 y al inglés por John Forster en lP83� la de Ber-
lI, (QJ
nat Desclot al español en 1616 y al italiano �n 1844. la de Muntaner al
español en el siglo XVI y en el año 1860, al francé� por M. Bucho�;de la
cual existen tres ediciones, una fechada en París et"! lP??, otra en l8hO
y La ter cera e" Or lea,., s en 18?5! tambié" sn tI' aduj o al a lemán en 1842, al
italia�o en 1844 y al inglés en 19?O.
Debemos subrayar la trascendAncia e importancia de la obra de Ausias
t2.�)
March. Fue traducido al espaf.'l et' 1539, en 1560 y en l5PO y al latín en
1633. Influyó de tal manera en escritores castellanos, que algunos como
Garcilaso de la Vega toma imágenes de su rica poesia. lo imitan Montemayo�
Diego Hu.r.tado de Mendoza y Gutierre de Ce t
í
na e lo admira" y elogian Fray
Luis de Le6n, Herr�ra, Lope d Vega, uevado, etc. En lecturas públicas
Ausias March merece la disti ción de ser valorado por encima de Dante y
de Petrarca.
La literatura catalana hasta fines del siglo XVI en sus relaciones con
Castilla desempeñó la parte dominante y es curioso atar que muchas obras
de origen no catal'" llegaron a Castilla en traduccio"es_catalR�as, por.
ejemplo La "Cirurgia" de fray Tpiarrl" el "Ll í.br e da Cuina" de Rupert de
Uola y tasta clásico � La ti.n.os e",tra1'OI"l �6astilla a t.r avê s de 1 cat aLáe
como La "Agrlhcultul'all de Pa Ls Lad
í
j la traducción del Valeri Haxim por Die­
go de Lombraña dal 1433, fue hecha �el texto catalán de Antoni Canals �
del afio 1395 y no del original latin. Tan marcada es la preponderancia
de la literatura cata lana 80br e La caste lla"a', que mucho ar- t e s de que I'\i,,�
gún catalán escribiera el'\ castellano, El'\rique de Villena escribió uLos
treballs d'Hèrcules�' en ca te Lán, en el año lLl? So Lame e t.e en la lengua de
Cataluña escribieron los aragones�s Ma�tin García, Rodrigo Diaz, Manuel
Diez y Padro navarro y e L navarrés Fr ao c í.sco da Mézcua. y sólo muy ade­
lantado el siglo XVI, Un catalán as asimilado por la literatura esnañola:
Joan Boscà Almogávar, conocido por "Boscá,,"
La individualización de la lengua y la literatura catalal'\as sigue un
6curso paralelo a la integrac16� política y geográfiC�Y una de las carac­
terísticas principales de la literatura catala�a del período m8dieval es
la expresi6n del sentimiento patri6tico. Este hecho se produciria de una
manera similar, como ver¡:-¡mos Iueg o , durante La "Renaixentta", a fines del
siglo XIX, y se repite de nuevo en nuestros dias. Posibleme�te esta espe­
cial circunstancia de la literatura catalana ha hecho posible la pervive -
cia del sentir nacimnal de los catalanes y ha servido de prueba irrefuta­
ble a travás de todos los tiempos de la exist�"cia de Cataluña como naci6n,
porque como ha dicho �icolau d'Olwer: "Donde no existe una literatura na­
cional, la vida l'laci0nal es imperfecta"
Los géneros acionales por excelencia los constituyen las cr6nicas y la
oratoria política. Durante dos siglos y medio los catalanes se incrustan
en la Histeria llevando a cabo un sin fin de gestas que muy pocos estados
de aquella época pueden parangonar. Jaime I, el Conquistador, arrebata el
poder de los musulmanes e Mallorca, Valencia y MurCia- Pedro, el Grando
libera Sicília del despotismo,angeví. ; Los temidos almogávares devasta
Anato1ia, Macedonia y Tracia y se establecen en Atice y Beocia, y, mientras
conquistan CerdeBa y mantienen interminables guerras con Castilla, Génnva
y Pisa, los catalanes propagan la lengua y se expanden comercialmente por
to�o el Mediterráneo.
Esta verdadera epopeya sumi,istra a Jaime I, Desclot, Mu,taner y Pedro,
del "Puñyalet" el material para co r str uí.r las cr6nicas :£xxlIiBlUIJl más lm-
portantes de La époc��) lli� ;J.._ � À,� ... (Cvlol/d,¡,,,·{.._ 4,c. /��h:. (N'fi" ),,�j.."--rj[;,'"
Durante &4« cinco siglos, desde Jaime I hasta Felipe V, la� Cortes Ca-
talanas, el par lamento mi:xx europeo con r epr e ser-t.ac í.é o democrática más
antiguo del mu�dD, permite" el desarrollo de la oratoria politica catalana
--género desconocido e� otras literaturas neDlati�as�- e la cual destacan
Jaime II, Pedro III, Martin el H��a�o y Pablo Claris&
El gánero de iraginaci6" se nutre de este espiritu del quehacer nacio"sl
y, caso ónico en la literatura me ieval escrita en çualquier otra lengua
románica, se �efleja e� la novela de caballería. No resulta difícil descu­
brir que Tirant 10 Bla�c) con todo su li"aje de Rocasala�a es una poetiza­
ci6n de Roger de Flor Con sus almogávares., En el "Curial e GUa1fa" se
cue tar> av ae tur as que recuerdan hechos de La "Crònica" de Bar na t Desclot
y tl)do el ¡ibro está Lmp r o g e ado del pr e s t Lg í.o legendario de Pedro, el







el "Somni" de Bernat Metge, en el "Purgatori" de Ramo" dA Perellós o eh
el "Esp
í Ll," de Jaume Roig.
Con el comienzo del s�glo XVI se inicia el proceso de decadencia de la
literatura catalana. Este proceso se debe a dos causas fundamentales: una
literaria y otra política. En el orde., 1iterari� por empeci"arse 8" mante­
ner lo� molses provenzales, cuando el gusto de la época habia evolucionado
hacia otras corrientes, y por otra parte por haberlos roto de una manera
br us ca, lanzá"dose a un g ong o r Lsmo "4\Yant La lattre", con lo cual La pro­
ducc�6n literaria se hizo cerebral e incomprensible para el pueblo. En el
orde� politiCO, Cataluña habia perdido el control dipmomático y militar,
y aun cuando co"servaba la per�ona1idad estatal, que subsistió"hasta el
año 1714, le sucedió lo que tambi�n se habia producido COh las literaturas
provenzal y galaicoportuguesa por los mismos motivos. En cambio, las lite-
-ratura� fran�esa, española e italiana, que se apoyaba" en estados poderosos
e i"'dependientes, f Lore c í.e r o e e sp Lendor o sam ee t e e" la nueva època que se
iniciaba: el Renacimiento.
El Romanticismo hace volver los ojos con añora.,za hacia la época de oro
XIX
de l�s letras catalanas a algunos literatos de comienzos del siglo �iiii,
El proceso de decadencia de la literatura catalana se produce a lo 1ar=
gO,de más de tres sigJ.o_s .. En U! p Lm ar periodo, que se conoce como de de­
sintegraci6", y que comprende todo el siglo XVI, se reduce la producci6n,
desaparece" por completo ciertos gé"eros, se dpbi1ita el e�piritu naciohal
y la lengua se empobre�e. El segund� periodo, de de�composición, se carac­
teriza por la castel1anización de los hombres de letras y 10 poco que S8
produce en catalán ie�á escrito en_ un lenguaje bas�ardo y cuando no es
vulgar de contenido y de forma es una mala imitación de lo peor de la li­
teratura española. Durante este largo periodo, Cataluña acaba de perder
las últimas prerrogativas que todavia la ma�tenian como estado independien­
te. En 16,9, con el Tratado de los Pirireos, se ve reducida en su extensión
geográfica al serle cercenados i� el Rosellón y la mitad de la Cerd¡ña. El
Tratado de Utrech en 1713 aisla del núcleo nac í ona L las colonias sardas. La
lengua catalana pierde su carácter de lengua oficial e� el Rose1l6n 8" el




eran hondamente cat a Lar-e s e'"
.¿D
e'" español. n 1833 Bonaventura Carles Aribau
4:r-���l-1... &:I�L.t -Itly-
el espiritu, se �anifestaban
escribe una Oda a la Pàtria
8 tF.)
e� cata1á�, pero no pasa de constituir una manifestaci6n aislada, aun den­
tro de su propia producci6�, del amor entre t!mido y vergonzoso que sentia
por aquella lengua que el mal uso habia envilecido y el abandono de las
plumas cultas habia hecho enmohecer. Tienen que pasar seis años más para
que aparezca el hombre que de una manera consciente y definitiva se consa­
gre a la tarea de revitalizar la poesia catalana. Este ho�bre es Joaquim
I.L )¡IM.(¡\'" .<IM(W\.�__
Rubi6 i Ors. Lentamente su ejemplo es imitad��rogreslva�, si bie los
literatos de más valnr todavia se muestran renue�tes a creer en la vitali
dad de La "Renaixenc;a"
Este movimiento renacentista se caracteriza por una marcada tendencia
a resucitar lo que tuvo de más relevante la literatura catalana de la Edad
Mediao Así, se restauran los Juegos Florales, que habian sido instituidos
en Bar e e Lona et' el año 1393 po.Jr el rey Juaí' I • Co'" ello se pretendía
guardar en un reducto culto a la lengua, puesto que por otro lado se man­
terda vivd Ji? corriente de li teratura vulgar que utilizaba una lengua
corrompida y argotizada para hablar a las masas. 1a obra teatral es ia
�áxxxtiiixa«ax�Mm�x�.iiB el medio más utilizado para comunicarse con el
�ueblD y lentamente loS sainetes bilingUes de Robrenyo dan paso al teatro
de más calidad de Eduard Vidal i Valenciano y de Frederic Soler (Pitarra)
el cual en 1866 da a co"ocer "Les joies de la Roser" que serviria de mode­
lo para el teatro posterior.
De todos mod�s, seria de los Juegos Florales de donde saldrian las fi­
guras más importantes da 1a�·"Henaixe"c;N". En pocos años, los poetas acuden
al certamen de todas los rincones de Cataluña, la mayoría de ellos como
representaci6n en el estilo de la gra�dilocue�cia vacia del romanticismo
español, hasta La llegada de los jovenes tocados del "mal du ::silt.iEi siècle"
como Bartrina, Matheu 1 Apel.les Mestres, que CD" s� admiraci6n
I...
Heine
y Leopardi tenían que renovar el aire que se respiraba e� los Juegos Flo­
rales ..
La fuerza más grande vita1izadora y renovadora de La le'�gua literaria,
tendría que venir del campo. A fines de siglo, se presenta a los Juegos
Florales ur¡ sacerdote de La plana de Vic, mo s ser- Jacint Verdaguer. Con una
riqueza de lenguaje insólita en la época,. Verdaguer marca el hito de don�
de partirá toda la literatura catalana contemporánea. También Angel Gui­
merá se consagrará en los Juegos Florales, si bien su mayor aporte a la
literatura catalana lo h�rá en el teatro.
Guimerà y Verdaguer eon sigue", llegar a todo s los n6.c le� s sociales y
9crean en el pueb¡o la con iencls del alto valor literario de la le�gua
catalana, l. cual no solamente puede compararse ya Con otras lenguas, sin
que orgullosamente triunfa de nuevo en tierras extrangeras al ser traduci­
das las obras de Verdagusr al español, francás, portuguás, provenzal, ita­
Ldano , alemán y checo. "Terra baixa" (para ci tar sólo ur-a de las obras de
Guime�à) se representa en español, francés, portugués, italiano, inglés,
alemán, sueco, ruso, checo, sevvio, holandés y yidish. Los alemanes la
convirtieron también en ópera con el nom br e de "Tief land" y e'" La Opera
de Paris se representa co'" el titulo de "La Catalanne"
Lentamente;pero Con seguridad, la literatura catalana se consolida y de
nuevo vuelven a ser cultivados todos los géneros. El siglo XIX termina
dejando una serie de nombres que se de�tacan por cuanto se hicieron eco
de la inquietud espiritual de Europa y d� las convulsiones de todo tipo
que se daban en Çataluña: Santiago Russinyol, Ignasi Iglesias en teatro;
Narcis Oller en "'ovela� Maragall, Costa 1 Llobera en poesia� Torras 1 Ba­
ges, Frederic Clascar en la prosa religiosa, moral t filostfic�' Joaquim
Folguera y Carles Riba en la crítica literaria� Joat, Alcover en La orato­
ria académica! Francesc Cambó y RoviraiVirgili ep- la oratoria poLítica,
y así llegamos al siglo XX
etc. etc.
La crisis de las estructuras políticas de la monarquía, a prl�cipiDS
de siglo, llevaron a la burguesía catalana a tomar u a parte activa en la
dirección política de los destinos de Cataluña. Lo pri�ero que se propone
La burguesía cat a Lana es ma tar àa Lí zar el sueño de La Cataluña ideal, va.le
decir, crear una Cataluña autónoma, liberal, culta i cosmopolita. Era ne­
cesario llel'"lar precipi t.ad ame+ t e el vacio q us según ellos había quedado
e� la cultura catala�a desde el Renacimiento dal cuatrocie�tos hasta su
generació�. Los programas de acció" política quedan clarame�te expuestD�
e.n "La. I1aciol"lalitat catats -a'' de Enrie Prat de La Riba� las amb Lc í on e s es­
téticas, y ,socioculturales en el l1Glossari" de Euga"i d'Ors. El"¡ primer
Lugar era necesario er ear u él le"gua literaria 4 ur a Y flexible que, cata�
lizando los dialectos existentes, resultara una teórica evolució culta
del catalán literario de la Edad Media. Quien realizaría.este milagro se�
ría el maestro Pompeu Fabra, secundado por las traducciones de los clá­
sicos griegos y Lat í.no s y de los pr Le c í.pa Le s autores modern/os rigurosa­
mente realizadas bajo los auspicios del "Institud d'Esturlis Catalans" f
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La "Fundació Ber : at Metge", o por empresas sd í.t.or í.e Las par t
í
cu lar e s como
"Els nostres clássics", "La Revista", "Bí.b Lí.o t e c a Ca t.a Lana
"
o "A tot vent"
A
dond� colaboraban Carles Riba, Josep Carner, A,dreu Nin, etc.
E" u período relativame�te corto se transformaron los métoàos de en­
señanza, se crearon escuelas, una Universidad industrial, una escuela de
Bibliotecarias, una amplia red de 11::5 bibliotecas populares, museos, etc.
(M-;; B .1JI4;c./: �v,,,-�, ¿t<.-' 4i:'.)
cu.lm
í
oa od o en La er aación de La "Bí,blio teca de Ca ta lunya'')._ y de lo s
ItEs-
tudis Unive.Bsitaris Catalans" los cuales era" una auténtica uo Lvar s í.dad
ca ta La-a libre.
Dur an t e esta época se valora La poesia por sn c í.ma de cualquier otro g�-
nero literario y evidenteme"te se logra enriquecer y flexibilizar la len­
gua y colocarla a la altura de cualquier otra lengua moderna. El golpe
de Estado del general Primo de Rivera, en el año 1923, abre u� período de
dictadura, dura- t e el cual, si bie'" se siguen r ea Lí.zaodo los Ld e a Le s
políticos y los pla"'es culturales, la MKH::sÈXBX muerte de Prat de la Riba
y la deserción de Euge1i d'Ors hacia las filas castellanas cercenarían
el dinamismo creador de la literatçra catalana, que se concentra en una
fase de conservaci6n y complementación, hasta la procla�ación de la Re­
pública Batalana en el año 1931. La República acentuó las conquistas rea­
lizadas por la burgu�sía ilustrada de principios de siglo: la Universidad
autó�oma, la cooficialidad de la lengua catalana, etc.
Sin embargo, todo el período desde 1931 al 36 está marcado por una ines­
tabilidad econ6rnico=social y una fuerte tel¡sión ideoltgica y, el'l dnfi",iti­
va política, que desembocaria en una profunda crisis y e� seguida e una
larga y trágica guerra civil.
que
�DO 1939. Todo el ideal de cultura i� Cataluña habia conseguido materiA
lizar en el curso de cuare�ta años ha sido arrasado, destruido, convertido
e� ruinas por las furias desatadas del nazi-fascismo franquista.
y para Catalufia y la literatura catalana empieza la larga noche del
dv�
�� silencio. Un silencio preñado de miedo, hu�illacio· es, desorien-
tació e impotencia.
El gobier o genocida del Gr.neralísimo Francisco Franco dicta leyes y
decretos por los cuales se prohibe la ensefanza de la lengua catalana en
todas las escuelas primarias y secundarias: se suprimen las cátedras de
lengua catalana, historia de Cataluña y derecho catalán en la Universidad
«lJ
de Barcelo�a; se prohibe la publicación de periódicos y revistas eM cata­
lán (a�tes de la guerra civil se publicaban en catalá� 23 diarios y 1400
prohibe el USo del catalán en los tribu�ales, oficinas pú-
,
�
publicos, en documentos oficiales, en relaciones comerciales
de personas y_calles, etc; se prohíbe toda manifestaci6n
revistas)� se
blicas y actos
del espíritu nacional catalán (el nombre df Cataluña, el escudo y banderaE
de Cataluña, el Himno :�acional Catalán, etc.)· se r e s t.r Lng e en for"'1a seve­
ra La publicación de libros catalanes, el t�atro, cine y radiodifusión en
catalán. De los 300 libros que se publicaban por año antes de la guerra
civil, solamente se permite editar libros en catalán cuando tratan temas
litera�ios y aun en ediciones de lujo que por su alto precio no puedan
ser adqqiridos por la masa popular._
La literatura catalana entr@ e� un largo período de hibernaci6n. Los es­
critores catalanes emprenden el camino d� la diáspora, unos hacia el exilio
exterior� otros hacia el exilio interior, en la pr&pia %iBXX& patria. Cier­
to es que se producen deserciones, pero la mayoría permanecen fieles a la
lenguapy con una extraordinaria voluntad de sobrevivir y de fe en el futu­
ro, lentamente comienzan a rê�o"struir sobre las ruinas los basame�tos
que tendrán que soportar una nueva etapa de la literatura catalana.
En el exterior, predomina la producci6n poética, que se publica en ho­
jas mecanografiadas al principio, para dar paso luego a la edició de los
primeros libros de postguerra. De todos ellos cabe destacar uno que se
considera ya clásico: "Le s s Lag í e s de Bierville" de Carles Riba. Es impor-
escriben
tante tambiél"l lo que ,x�!iM�]n� 91"1 ese momento J"an Oliver, Clemel"ltina Ar-
deriu y Josep Car er. Ta'TIbié" se celebran todos los años en el exilio y
en distintos paiees los Juegos Fl�rales de la LeMgua Catalana, los cuales,
además de incitar a escribir de huevo a los escritores de fuera y del in­
terio!', han i�ternaciol"lalizado el problema dA Cataluña, cuya l�ngua,expul­
sada de su tierra, camina peregrina por todos los países libres d«xia dol
mundo. Co� la publicación de libros y revistas, la celebración de los
Juegos Florales, la presentació" de denuncias, peticio�es y manifiestos
ao t s La ffi'iESCO, OuU y Ç)tl'OS o r gaeLsmo s inter"'aci..,nales, los ca ta lane s
del exilio exterior ha� ayudado de una manera eficie,.,te a consnlidar la
literatura catala a actual.
E el interior, los pocos escritores que quedaron ta�bién em;rendiel'on
el camino hacia una especie de exilio, exi Lí o que con sisti6 para unos el"!
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una evasi6n consciente de la �ealidad circu" ante. Exp�esa�e"te ignDra�Dn
el desastre, la guerra, como producto de u�a recia volunta de perma oncia
contra el ataque del enemigo, Su actitud cerrada era a la vez una actitud
de resistencia. Era necesario preservar la literatura catala"a incontami­
"ada y fuera del alcance del virus iP'lvasor. La poca esperanza que los 3UtB
sustentaba se alimentaba de aquellas palabras, que tanta importancia ha­
bían tenido e" otra época parecida, forl1uladas por Pra t de la Riba: " •••
tuales catalanes consideran la convo�ie�cia de t�mar medidas para que,
por lo menos en parte, pueda suplirse la falta de una e"señanza escolar
de la lengua catalana. �n forma clandestina, se organizan cursos de cata­
lá" en csr-t.r o s excur sionistas y entidade s cultura les, se dan confer eneias
y se convocan cert?menes litorarios. Todo este movi�ie�to está imcregnado
del espíritu nacional y una vez más en el curso de la Historia, será la
para los pueblos, el invierno no es la muerte, si,,6 la gestaci6n de una
nueva vida" Esta actitud fue adoptada por los e scr
í
tr.r e s más co no c í.d o s de
ante� de la guerra que permanecieron en el interior y por los que regre­
saron del exilio al cabo de un corto tiempo; E��xFoix, Riba, Manent, etc.
En el mes de mayo del año 1946 aparece Una revista, en edici6n privada:
� \,M.�L.vJ
"Ariel". Esta� revista a�6e-i:-6 d ur ae t e más de d o s años y fil'lalms",te fue
prohibida. El equipo de redactores de "Arieltl lo co nf o rma ban los escrito­
res jóvenes que compartía'" el pensamiento y la actitud de los escritores
"Ariel" k tf)�
citados. El" iXX.l.BXillt:a. apar e c f ae citas !ill y fragme1'tDSJde autores griegos
y latinos como consig�as que por medio de la revista se tra�smitían e tre
los j6ven9S que integraba'" las fuerzas de resistnnciae
Paralela a esta actitud hay que citar la que adoptan otros escritores,
que si bien comparten la voluntad de permal"encia, en lugar de disimular
la realidad, la encaran y la de"'uncial". Los pri�eros se propusiero no
traducir en términos literarios el dolor que se�tían y cubriero� Con
sombras su sufrimiento, tal se diría que pretendían presentarse ante el
enemigo con una madure� y normalidad cultural como prueba de su pétrea
fuerza moral contra la cual se estrellarian todos los a aquas y represio­
nes. En cambio, estos otros escritores nos muestran la realidad como fact­
tor causante de su tragedia perso�alpy luego colectiva�y por eso noS ofre­
cen una visi6n pesinista, incluso exagerada,de la misma. En esta línea
podemos aitar a Joan Oliver y Salvador Espriu, entre otrase
Al margen de la producci6n li t er ar La , .Lo s más lúcidos de los intelec-
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largua y la literatura quienes perpetuen la ese�cia y la e'ista�cia de la
nacionalidad catalana.
Los cambios que se produce� en el gobier o ospaño1 son muy leves, fero
todas las coyunturas son eprovecha�as por los catalanes de co·scier-cia.
De tal ma- era , la edici6�, de libros el'1 catalán aU7e"ta d Lar Lam ee te i se
logra ma�tener la persistencia mensual d� una revista de cultura de ir tarés
generalJ por cierto, la más libre y mejor informada de la pe insula, que
Con el nombr e de tlSerra d'Or" se Lnpr Lm e el'l La Abadia de Hontserrat; se
f�"Om"iUm Cultural", que gracias al aporte e cor-ém í co de una parte de
La burguosía. catalana, puede i,'stituir cf3rtámElnes Lí.t erar
í
o s con premios
i�porta"tes (pOl' ejemplo el Premio Sant Jordi de novela� dotado con
�o 000
�pesetas) además se pl'opo�e apoyar financieramente todas las mani-
festaciones de la cultura catalal a. Como reacción las represiones del go­
bie!') o se hacen más duras. Si biel f o cor sigue' e Lí.mí.r ar La publicación
'6h
de "Serra d'Or", a pesar d r10s intentos, logra cerrar las puertas de 'Qn=
'+llm C!1ltural", el cual seguirá fu""cionando desde Paris. Con respecto a la
enseñan�a jn lengua catalana y a permitir su acceso a los medios de comu­
nicación de masas,
..... cine, radio, tel.evisi6n, diarios;- el gobierno se marrt
í
e -
/"16 i"flexib1e, lo cual, agravado por una mí g r ac í.é« il'lcontrolada de todas
las partes de España hacia los Países Cata1a�es de miles de personas de
habla española, limita el optimismo que otras victorias pudiera haber dos­
pertado en el ánimo de los catalanes.
literario y moral
Para comeluir, diria que: el valor/de los escritores co�temporáneos1 la
vitalizaei6n actual de todos los géneros literarios, que colocan a la lite­
ratura catalana èl nivel de cualquier otra literatura moderna cuando no las
supera, como seria el caso de la p0esia cuya calidad nos atreveriamos a
afirmar no ha sido aLea zada por La de ninguna otra Leng ua s la toma de con­
ciencia de una gra� parte de la burguesia, todo ello, digo, ha conseguido
salvar, junto Con la lengua y la literatura, el espiritu nacional de Ca­
taluña. Y si tomamos en cuenta que gracias a las nuevas corri8ntes de la
poesia, pr í.nc Lpa lmee t e , se está ten.diendo un puente hac í a las masas popu­
lares, las cuales han permaneèido en general al margen de todos estos mo­
vimientos e inquietudes dv�ante estos veinticinco años, y que se está per­
filando, junto con el auge �ultura1, un nuevo nacimiento de conciencia Co�
lectiva, bie" podemos manten al' viva La e spar a e Z8. en el futura de Cataluña.
Futuro que indudablemente resulta dificil de definir concretamente ahora,
1pero que entiendo determinerá de una ma'Rra deiit itiva el drstino de Ca­
taluña. Jaume Vicel s i Vives decia que Cataluña lleva �50 añoS golpeando�
a las puertas de la Historia. Pues bien, lleg6 el momentn de entrar. A �o­
sotros, a los catala"es, nos corresponde decidir si lo hará como u a na­
ci6n más en el destino hist6rico de Europa D como unas provincias m's
en el destino histórico de España.
•
